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Como veterano de Vancouver ’76 y presidente de Habitat Internacional Coalition (HIC) – organización autónoma de la sociedad civil con presencia en 80 países- y compañera  crítica del Programa Hábitat de Naciones Unidas desde su creación, agradezco la oportunidad de participar en esta sesión inaugural.

Treinta años han pasado desde la I Conferencia de N.U. sobre Asentamientos Humanos. Hábitat I fue no sólo un encuentro vibrante y creativo; constituyó también un hito relevante en la toma de conciencia mundial sobre los graves problemas del hábitat tanto del campo como de la ciudad, de los posibles caminos para enfrentarlos y del papel que en esto podrían cumplir los diferentes actores.

Se analizó la problemática del hábitat en su integralidad, se establecieron principios orientadores y directrices de acción para los gobiernos, criterios para la cooperación internacional y  la acción nacional, y recomendaciones respecto a las políticas,  estrategias, la planificación y la gestión institucional de los asentamientos humanos.

Hábitat I dió un tratamiento profundo al tema del suelo y delineó el papel de la participación popular en los procesos de producir y gestionar el hábitat humano.

La Declaración de Vancouver, signada por los gobiernos, reconoció que “la vivienda y los servicios adecuados constituyen un derecho humano básico que impone a los gobiernos la obligación de asegurar su obtención por todos los habitantes”.

A 30 años de este encuentro fundacional, que inspirara la puesta en marcha de múltiples programas gubernamentales y experiencias sociales innovadoras a todo lo ancho del planeta, nos encontramos hoy con un panorama en el que se imponen tendencias reduccionistas y mercantiles, contrarias en muchos sentidos al espíritu de Vancouver ’76.

El sueño del Año Internacional de Vivienda para los sin Techo (1987) de facilitar vivienda adecuada para todos al año 2000, se vió frustrado por la imposición de políticas que conciben la vivienda como mera mercancía, la ciudad como ámbito propicio a la especulación financiera e inmobiliaria y los bienes comunes y limitados –el suelo y el agua- en términos de producto escaso sujeto a las reglas del libre mercado. El resultado es que las cifras de los sin techo y de quienes viven en condiciones precarias siguen en aumento.

Se pasó  a concebir la ciudad como motor del desarrollo.  Así, Hábitat II se olvidaría del campo y se convertiría en la Cumbre de las Ciudades, y el cumplimiento de la Agenda Hábitat, dado el desinterés de los gobiernos y las presiones económicas, se reduciría a dos campañas: seguridad de tenencia y gobernabilidad urbana.  

En materia de vivienda, los gobiernos, presionados por los organismos financieros multilaterales y por grandes intereses económicos, privilegiaron la estrategia de “facilitar el funcionamiento de los mercados habitacionales”  olvidándose de aquella otra estrategia contenida en la Agenda Hábitat que la complementa y potencia: “facilitar la producción de vivienda por las comunidades”. Olvido éste que ha cancelado apoyos, ha calificado de subnormales, informales, irregulares, e incluso ilegales los esfuerzos sociales organizados y autónomos de producción y gestión no lucrativa del hábitat.

El limitado compromiso mostrado por los gobiernos para concretar la Agenda Hábitat condujo a una nueva disminución de sus responsabilidades al acordarse, en el año 2000, las metas del milenio.  Abatir al 2020 el número de habitantes de tugurios en 100 millones, constituye una meta ciertamente insuficiente si consideramos que hoy viven en tugurios 1100 millones de personas y que la tendencia indica un incremento de esa cifra en 600 millones más para el 2020.  Pero aún esta meta limitada se enfrenta al desinterés de muchos países y poderosos actores para impulsar su cumplimiento.

Masivos desalojos en Asia, precarismo generalizado en África, privatización y pérdida de la vivienda social en Europa y Norteamérica, emigración masiva de población indígena y campesina hacia países del Norte y  cancelación de apoyos a los esfuerzos organizados de los pobres urbanos en América Latina son algunas de las consecuencias más graves y visibles de estas tendencias.

En contraste con estos hechos, y como reacción creativa a los mismos, surgen y se multiplican en muchas partes del mundo experiencias autogestionarias conducidas por pobladores pobres –con apoyo de ONG, gremios profesionales y académicos-, capaces de producir y gestionar no sólo viviendas sino ciudad y comunidades organizadas. También de construir ciudadanía activa y responsable.

Esto lo logran enfrentando múltiples obstáculos y limitaciones.  Muchas de estas experiencias heroicas son reconocidas y premiadas por Naciones Unidas y otras entidades como “mejores prácticas”.  ¡Qué bueno que lo sean!  Pero hoy pensamos que es hora de premiar también mejores políticas.

El mundo se ha complejizado y enfrenta cambios profundos en las ideas, la tecnología y los modos de producción. No podemos enfrentar los problemas del hábitat en el Siglo XXI con las mismas ideas, conceptos, políticas e instrumentos que contribuyeron en el pasado reciente a agudizarlos. Tampoco mediante soluciones parciales, desarticuladas, homogeneizantes, lineales y focalizadas en unos cuantos afectados.

La sostenibilidad futura del hábitat humano no puede limitarse al logro de unas cuantas ciudades globales competitivas, ni a la viabilidad financiera de los negocios inmobiliarios.  Depende en gran medida de la distribución democrática y equitativa, y del uso responsable y cuidadoso de los recursos económicos y naturales. También de la viabilidad social, política y cultural de las acciones que emprendamos.  No es un mero problema de mercado; implica necesariamente la intervención de los Estados y la participación al más alto nivel posible de la sociedad organizada.

Se trata pues de un abordaje complejo que implica revisar nuevamente la relación campo-ciudad; fomentar el reconocimiento, defensa y realización progresiva del conjunto de derechos humanos vinculados al hábitat, e implantar políticas y sistemas coherentes de instrumentos adecuados a las diversas formas de producción, gestión  y gobernanza de los conglomerados humanos.

Nuestro retorno a Vancouver, con el enorme bagaje de experiencias positivas y fracasos acumulados en 30 años, debe ser ocasión para debatir seriamente nuevas ideas incluyentes que, de acuerdo a la invitación de Naciones Unidas a este Foro, debemos convertir en acciones en el futuro inmediato.

UN-Habitat ha establecido numerosos acuerdos formales con municipios y sector privado.  Hoy es tiempo de construir una asociación vigorosa con la sociedad civil organizada que lucha en el mundo por hacer efectivos los derechos de todos a un lugar seguro donde vivir en paz y con dignidad.

HIC y otras redes internacionales con las que trabajamos estamos dispuestos a ser parte de esta iniciativa.

Gracias.
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